
 

ENTREVISTA A D. ÁNGEL GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, 

PRESIDENTE DE LA ARCHICOFRADÍA 

MARZO 2018 

Ángel González Fernández,  

Doctor  en filosofía por la  Universi-

dad Complutense de Madrid. Cate-

drático y Director durante diez años 

de la Escuela de Magisterio de la 

Universidad  de Santiago. Presiden-

te del Consejo Escolar de Galicia. 

Coordinador de la Comisión Gestora 

de la Archicofradía desde enero de 

2014 y Presidente de la Archicofra-

día desde noviembre de 2015. 

Entrevistador.– Remontémonos al año 2013, ¿le sorprendió entonces que se solicitase su participación? 

Ángel González.- Hubo una cierta sorpresa inicial, porque yo no pertenecía a la Archicofradía, diríamos que la 

solicitud fue doble: que me hiciese cofrade y que me incorporara a la primera línea en las tareas de la Archico-

fradía. A pesar de que hacía poco tiempo que había ganado la “libertad” y la “desocupación” de la jubilación, 

no podía negarme a colaborar en una institución de la Iglesia. 

E.- De su labor en la Archicofradía hasta el día de hoy ¿cuál considera que ha sido la mayor dificultad encon-

trada? 

A.G.- No hubo grandes dificultades. Sobre todo porque, desde el primer momento, conté con la colaboración 

de muchos y, sobre todo, con la guía constante de D. Segundo, nuestro Deán.  

E.-  ¿Qué aspecto destacaría como el más gratificante? 

A.G.- Sobre todo, el encontrarme formando parte de una Hermandad. La Fe, sin perjuicio de ser una realidad 

que radica en lo más profundo de cada uno, es una realidad comunitaria y solo en la comunidad se vive plena-

mente. En este sentido, la Archicofradía sirve, entre otras cosas, para acercar más a uno a la gran comunidad 

eclesial. 

Invocación al Apóstol Santiago,  

2016 

E.- ¿Qué proyectos tiene la Archicofradía para este año 2018? 

A.G.- Además de todo lo que forma parte del devenir ordinario y las tres 

grandes celebraciones del Apóstol Santiago, este verano celebraremos la 

quinta edición del ciclo de conferencias, “ ¿A dónde vas, peregrino?”, que 

el Sr. Arzobispo inaugurará el próximo día 8 de mayo. Se trata de un ciclo 

de 15 conferencias, a celebrar entre los meses de mayo y septiembre, con 

participación de un entusiasta elenco de especialistas en el tema jacobeo, 

dirigido a peregrinos, miembros  de la Archicofradía y público en general. 

Una de las tareas de la Archicofradía es dar a conocer, cada vez mejor, los 

valores inherentes al mundo jacobeo, empezando por los que concurren 

en la propia figura del Apóstol Santiago.  

 



E.–  ¿Cómo cree que debe afrontar la Archicofradía el próximo Año Santo que ya está en el horizonte?. 

A.G.- El Año Santo, que es para todos el de la “Gran Perdonanza”, es para las instituciones implicadas en el mun-

do jacobeo, como la Archicofradía, la ocasión de la renovación, de la gran “puesta a punto” en todos los senti-

dos. Por eso hay que afrontarlo con ánimo, con decisión y sobre todo con mucha esperanza. 

E.- Y a largo plazo ¿cómo ve el futuro de la Archicofradía? 

A. G.—La Archicofradía viene de muy atrás en la historia. Somos una institución varias veces centenaria y que 

además sigue teniendo muy claros sus objetivos, por eso confío en que, proyectada sobre el futuro, sin duda, ha 

de llegar muy lejos. 

E.- ¿Cómo ve el futuro de la peregrinación? 

A. G.—La condición peregrinante es algo muy profundo en la naturaleza humana y lo es también en el ser del 

cristiano: somos caminantes hacia una gran meta que, desde el futuro, se proyecta, por vía de atracción, hacia el 

presente y así impulsa, dirige y anima nuestros pasos. La peregrinación a Santiago encarna extraordinariamente 

estas verdades profundas. Por eso dura y durará. 

sentido, es emotivo caminar sobre las huellas que, en muchas partes del camino, dejan por miles sobre la tierra 

blanda los peregrinos que a uno le han precedido y que siguen en ese momento, lejos tal vez pero incorporados 

al mismo camino que uno va haciendo. 

Impresionan algunos gestos de piedad y devoción popular. Por ejemplo, el de un joven que caminaba descalzo, 

apoyándose en dos compañeros. Le pregunté cómo lo llevaba. Me dijo, de buen ánimo, que muy bien. Íbamos 

atravesando el Concello de Barro, a más de la mitad del trayecto entre Tui y Santiago. Me dijo que solo en dos 

ocasiones había tenido que calzarse unas horas. Era de Brasil y había venido en avión hasta Vigo para luego in-

corporarse en Tui al camino. En el curso de la breve conversación me dijo que su sacrificio no era “para pedir”, 

sino “para agradecer” favores recibidos. 

Son gestos quizá para no imitar (al menos a mis años) pero que dejan a uno admirado por la robustez de una Fe. 

E.-  ¿Qué diría a los jóvenes a fin de animarles a ser miembros de la Archicofradía? 

A.G.- Que es una eficacísima forma de llegar a sentirse formando parte del Pueblo de Dios peregrino. 

E.- Ya en los nuevos estatutos se recoge la importancia de las cofradías agregadas para el mantenimiento de 

la espiritualidad fruto de la peregrinación una vez que el peregrino retorna a su lugar de origen, ¿Qué consi-

dera que debe hacer la Archicofradía para potenciar la labor de estas cofradías?. 

A.G.- Las cofradías agregadas, extendidas por todo el mundo, son las que hacen de la Archicofradía una 

“Archicofradía universal”: la de todos. Son nuestros largos brazos ejecutores, encargados de asistir a los que son 

también nuestros cofrades contribuyendo a mantener en ellos la vitalidad que corresponde a los miembros del 

cuerpo místico. La Archicofradía tiene que seguir buscando la forma eficaz de mantenerse en contacto con ellas, 

unidos a pesar de la distancia física. 
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Con otros miembros de la Junta Directiva asistiendo a la Ofrenda 

Nacional (julio 2016) 

E.- En el Camino de Santiago y trabajando en con-

tacto cercano con los peregrinos se viven innumera-

bles historias y anécdotas. Usted mismo ha realiza-

do ya en diversas ocasiones la peregrinación a San-

tiago. ¿Se queda con alguna de estas anécdotas o 

vivencias que le haya marcado o recuerde especial-

mente?. 

A.G.- Mire: con la excepción de alguna etapa en que 

suelen acompañarme mis hijos, hago el camino solo. 

Pero nunca tanto como en el camino la soledad física 

permite sentirse con intensidad formando parte de 

una amplísima comunidad peregrinante. En este  


